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FORTIPIGIGIOMES... FORTIFICACIONES.

Hay vivir preparados para todas las contiii*-

gencias de la 

debe

guerra. Y  jamás, en ningún
s un ataque de los rebeldes

La guerra moderna no es 
únicamente guetra tíe impiil- 
sb f  de herdísmo, sino que es 
también, en gran medida, gue> 
rra  en la que se ponen en jue­
go una serie de defensas arti­
ficiales y racionales, que, no 
sólo no se improvisan, sino 
que, en el caso de que preten­
dan improvisarse, es más que 
probable, CAsi seguro, qüe no 
han de dar los r e s u l t a d o s  
ap^c idos. Este es ^  caso de 
las fortificaciones.

Sabido es de todos los que 
kan vivido de cerca la  guerra 
la trascendencia, la enorme y 
vital trascendencia <ine tienen 
las fortificaciones. Una-posi­
ción bied defendida í.uede, etí 
múltipíes qcasiqnes,’a e f  u n  
factor decisivo del combate, y 
■n combate p u e d e  tembién 
ser el factor d é ci s i v o de la ■ 
guerra. .Por eso, en cstecons-f 
tante* obrar que es la  etotien- 
da que vivimos^ en este cons­
tante méjbini las condiciones 
de combate que ella represen­
ta, si es que se quiere en ver­
dad conseguir la victoria, es 
precisó prestar una atención j  
primordial y destacada a las j 
fortificaciones.

Nadie es capaz de predecir 
•éino se desenvolverá fu ­
turo inmediato, cuanto menos 
el futuro remoto, de la guerra 
que Mtá viviendo el proleta­
riado español en defensa de 
sus libertades; le único cierto, 
segure, es que el enemigo no 
ka rendido todavía las armas 
y que hemos de esperar nue­
vos y más encarnizados ata­
ques de los que hasta ahóra 
h e m o s  superado victoriosa- 
*ie»te. Es posible, es proba­
ble, que los rebeldes desenca­
denen sobre nuestros frentes 
nuevas tempestades de hierro 
y metralla y lantén una. vez 
más a los combatientes de que 
disponen a acciones que pre­
tendan s e r  decisivas. Y esa  
contingencia no debe encon­
trar desprevenido a l pueblo 
español. Es preciso fortaleceí 
el ánimo a la promesa de vic» 
tortas rotundas, pero es tam­
bién preciso, p a r a  que esas 
j o r n a d a s  prometedoras no

sin las oportunas defensas
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queden én  s i m p l e s  déseos,  ̂ esas barreras de trincheras y 
fortifrear mucho y bien, crear de defensas qüe,  al m i s m o

tiempo que cierran el paso a 
los rebeldes, sirven de protee-

' pión a los heroicos, soldados 
del Ejército Popular.

A ltam ente e n c o m i a b l e ,  
francamente laudable en to­
dos sus extremos es la labor 
que las Brigadas de Fortifi­
caciones han realizado y vie­
nen realizando. Pero d e b e n  
extremar, si cabe, su celo y su 
capacidad, de trabajo y entre­
garse de lleno a la misión que 
les ha sido confiada. Que ten­
gan en cuenta que en su la­
bor ca l l ada ,  ignorada, ^ tá  
uno de los pilares de la libe­

ración de los trabajadores es­
pañoles y de todos sus her­
manos de clase que pueblan 
el pundo.

iáéroes anónimos se ha lla­
mado en más de una ocasión 
a los .abnegados soldados de 
fortificaciones, y en  verdad 
que m erecen sobradamente 
ese caUficativo de gloria y ho­

nor, Pero d e b e n  perseverar 
en su conducía, deben aumen- 

I tar su rendimiento y su es­
fu m o  para asegurar en raa- 

I nos del p u e b l o  español, de 
1 una manera definitiva e ine- 
1 xorable, la victoria que ya se 
1 perfila co n  firmes trazos e n  
I los horizontes de Iberia.

Ni sorpresas espirituales ni 
sorpresas materides. No pue­
de admitirse en manera algu­
na que a la altura en que nos 
encontramos, después de cer­
ca de diecisiete meses de gue­
rra, nadie pueda escuchar su 
negligencia o su mala fe en 
un cómodo y estéril “quién lo 
había de pensar”. Es preciso 
vivir co n  á n i m o  decidido a 
afrontar todas las dificultades 
que la guerra pueda deparó­
nos, pero es preciso también 
poner de nuestra parte todos 
los medios que puedan poner 

-en nuestras manos la victoria 
con un mínimo de sacrificio 
y de dolor. Y uno de estos me­
dios, que evita víctimas y que 
mejora al mismo tiempo con­
diciones de vida de nuestros 
s o l d a d o s  en los frentes de 
combate es la fortificación.
-  F o r t i f iq u e m o s . . . ,  fo rtifi- 

; quenrós... E s  la  cdhsigna de 
la hora présente.

Ayuntamiento de Madrid
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LA GUERRA ESPAÑOLA ANTE EL MUNDO

El Mayor A iiii  liakia sacadi la InpresiUn da 
el (Deb o Kpanol

N* tesemos qae insistir es la ea- 
raetesistica especkl de nuestra fue- 
ría. Guerra contra el fascismo in- 
tainacienal, áltimo baluarte capí* 
talista en ajmas contra la clase tra­
bajadora, ha tenido en nuestro país 
eil choque decisivo que hará oscilar 
es Esropa la balanza de los Est«~ 
éos más poderosos h a c i a  una u 
otra' tendencia política. O fascismo 
e intervención directa de los traba­
jadores en la dirección de los pue­
blos.

Pero precisamente por ser nues­
tro problema el punto neurálgico 
de la lucha entablada entre las dos 
fuerzas, los grandes capitalistas del 
mundo, las democracias que sobre 
éicho sistpma se sustentan, tienden 
a evitar el triunfo de la clase pro­
ductora en España. Los francamente 
fascistas, enviando a Franco el ma­
terial necesario para hacer frente a 
nuestro Ejército regular j  las de- 
moctacias' inventando una serie de 
obstáculos legales, de una legali­
dad que nadie formalmente seria ca­
paz de defender, tales como el tris­
temente célebre Comité de la No 
intervención.

JswktfcH. Sií-fli JwsíUjí i s  Mta 
«#■ *«>— isa

¡aak «¡spana. Francia no quie­
re secundar la ofensiva inglesa, con 
la vista puesta en su seguridad in­
terior, pues el triunfo del fascismo 
en España supondría para ella la 
sumisión a la voluntad draconiana 
de Alemania, su vencedora, a los 
diecinueve años de paz versallesca.

Pero Francia no puede tampoco 
desligarse de la política inglesa y 
se debate entre el deseo de ayudar­
nos, para salvarse ella, y  la imposi­
ción de Inglaterra, dispuesta a qnc 
la guerra mundial no estalle hasta 
la fecha en que la Gran Bretaña esté 
armada hasta los dientes.

En estas circunstancias, el Impe­
rio británico, con sus colonias en 
peligro de naufragar— caso de des­
atarse la gran contienda— , es la 
alentadora

Ante esta circunstancia desfavo­
rable para nuestra situación se alza 
la voluntad de todo un pueblo que 
lucha por su independencia y no es­
tá dispuesto a que le escamoteen el 
triunfo a costa de tanta sangre ini­
ciado a su favor en el terreno de las 
armas. El fascismo en España no 
podrá ir más allá de donde ha lle- 

• gado. Es más, manteneise en es­
tas lineas que hoy ocupa le costará 
un tremendo derroche de material y 
dinero, que difícilmente podrán ase­
gurarle áus aliados de hoy.

Algunos —  Alemania, por ejem­
plo— verá tal vez más práctico lle­
gar a un acuerdo con Inglaterra que 
continuar en su aventura española. 
Nos encontramos ante el panorama

de uaa guersa krga y  dura. Donde 
el kilómetro de terreno a conquis­
tar ae valuará en una cantidad con- 
•iderable de víctimas y de elemen­
to* bélicos^

La última semana ha visitado 
Madrid el diputado laborista Athle, 
quien, antes de marchar, expreaió su 
firme propósito de levantar campa­
ña en Inglaterra a favor de la rea­
lidad heroica de nuestro pueblo y 
de sus legítimas aspiraciones.

Las democracias europeas están a 
tiempo de rectificar el camino tor­
tuoso iniciado últimamente. Athle y 
loa que le acompañan habrán reco­
gido de fuente directa el clamor po- ¡ 
pular. Se sabrá en el mundo— ¡ya I 
era hora que no quedase un hombre i 
serio que lo dudase 1— que el esfuer- í 
zo español es algo titánico y casi '

indestructible. ¿Aceptarán eaa re»- 
lidad las democracias? Por nuestra 
parte, hagamos ostensible en todo 
momento nuestra convicción de au­
ténticos revolucionarios. " Renun-  
ciaraos a todo, excepto a la victoria’* 
fué la frase de DurrutL Y  seguimos 
dispuestos a luchar hasta el triun­
fo final. En tanto exista un pueblo 
sojuzgado por lós fascistas interna­
cionales en »1 Norte, en el Sur, en el 
Este o en el Oeste de España, las 
armas de nuestro Ejército no habrán 
de dar tregua ni cuartel al enemigo. 
Renunciamos a muchas cosas, pero 
el triunfo nos corresponde, pese a 

los paises que se di­
cen amigos de nuestro Gobierno le­
gítimo y a la brutal acometida de 
los que se encuentran aislados de 
los militares traidores.

iiumiiiHimniinmiiiniimimiiitiimimtimniiniHiiiinimiimiiiirtHiimimniimiiimmi

lAntifasclstas, 
a entendernos!

No. hora exige, no reconcilia­
ción, puesto que en el antifascismo, 
por nuestra parte, jamás hubo dis­
crepancias. Se impone por todos los 
Partidos y  Organizaciones la unión 
sagrada tal y  como sellaron con 
su sangre los trabajadores en el 19 
de julio.

La guerra reclama a voz en gri­
to que España sea dirigida por to­
dos los sectores antifascistas, lo mis­
mo en los frentes que en la adminis­
tración pública.

Como amantes de la libertad, co­
mo revolucionarios en el sentido de 
la palabra, volvemos d r e p e t i r  el 
grito de unión antifascista, porque 
es el signo Je la victoria. Los obre­
ros españoles han escrito brillantes 
páginas de nuestra Historia y  pre­
tenden aún escribir otras más glo­
riosas, si se les tiende y se quiere 
aprovechar su heroísmo para arro­
jar de España la pe.sadilla negra del 
fascismo. Hay que abandonar inte­
reses partidistas en bien de la gue­
rra, como nosotros hemos dejado 
algo de lo más sagrado de nuestros 
principios. Sin esa mutua compren­
sión difícilmente llegaremos airosos 
al final de la contienda. Mucha san­
gre costará si no nos entendemos, 
amigos antifascistas. Hay que pen­
sar, mirando lejos, p u e s t o  que el 
problema es de envergadura y ha 
rebasado los límites de España.

Estamos sufriendo la más bárba­
ra y cruel de las invasiones cono­
cidas. t . . ' . • “

rías, al levantarse el sol, miran ha­

cia España, esperando que sus des­
tellos se conviertan en rayos que 
fulminen a los enemigos de la liber­
tad; mientras aquí, en España, mu­
chos s e d i c e n t e s  revolucionarios 
vuelven la cara al sol para contem­
plar la obscuridad que representa la 
discordia intestina ervtre los. secto­
res antifascistas.

Por la concordia, por la unidad 
antifascista, decimos hoy: Basta ya 
de ditirambos; basta ya de euforias 
revolucionarias, sin sentir la revo­
lución. Quien s nos oiga
piense y medite bien lo que deci­
mos y lo que anhelamos. Somos tal 
vez los más sinceros, porque somos 
los más desinteresados. Fuimos ala 
luch.a por la libertad, y  por la liber­
tad morimos y moriremos. Por la 
libertad vamos en bloque compacto 
a la persecución de los /ascistas ve­
nidos de tierras extranjeras. Con el 
mismo ímpetu y heroicidad que se 
lanzaron los milicianos contra los 
traidores a la patria siguen comba­
tiendo los compañeros en los'frentes 
de batalla para salvar a España del 
fascismo. Y  en lá retaguardia tra­
bajan sin cesar por una sola idea: 
ganar la guerra.

Es hora, pues, de tender la mano 
a los de abajo para borrar desigual­
dades económicas y sociales. Ha­
ciendo esto, la victoria del EjércKo 
Popular será un hecho y nuestra 
España, orgullos* de haber conquis­
tado su libertad dirá al mundo: 
“Trabajadores: desarmad, que es­
tamos en una era de paz y de frater­
nidad.”  Lo» obreros españoles da- i 
rán ejemplo al Universo de lo que i 
se puede hacer estando organizadotí 
en la dirección d« la ecouoxaia, cu-

Nossoliiii a la conquista 
áe las Baleares

Ci a C«dií1« Bera»! eamo
***‘h*f M ^oéemee por maiiM de reoM-- 
Ou »  Garios CbtUiM. T  m  rin rasdn, 
psrqaa Beneri fua esaribU varia»
•abra Garios Cattaaes, m  sni sólo aa 

^ 0  «M en M ebM  a^estos 
I al esvttsr Isnkardsr*.. PeUU- 
pee k> qae rec eta al fedeoa- 
a Benterl «a  el i *  Gattamee les 

al día desde an 
ri prteatpie pe­

al k««ar toda prsbisi a a saesHóa 
a la vid» péekia; ds deeactra- 

flw OTi las feabajsa hi parlo viva da bs  
ariMM oUBaliMio la oaroltara rotdrl-

« a  al prapMta de d a d o  Beraerl, pM 
lo «Mi M  b  OMoabaatoa Jaaia «va- 
gaado. qae rienpre apareas wbbl»- 
•a r  aparieMda ea be probieMoa faa a» 
despreaden d» b  vida banaan 

y  B vaia, per oeias sao oeaMades, no 
p a ^  eneeairv aa eleaieab m u  apro- 
PóaRa a ba aircnnetaaeíaa eeparo b  d«

tmmmMWNmtfMBnKmiiiNiHitiiiimiuH

9 lar^o
Hoy hace a« oho qut debi4  lomar 

Í/o¡a la primera tasa di cafí en Go­
bernación.

Ahora ya ts difiól que ¡o consiga. 
Ya .fe. encargó su cnmpincke Franco 
de darle el té.

* * *

iiiiiiniiimiiiiuiiiuimmiMiiniimiuiinmii

lUitHmimtNMntuuuiiMiimtNiiiiiiimiiii
ya economía satisfará las necesida­
des de todos, 8in mirar intereses 
particuiaras, sino muy al contrario, 
anteponiondo siempre los intereses 
colectivos y  el bicaastar de la Hu­
manidad.

**ka na eaaHdada, habría qaerída uoi- 
tCpUcarsa para aoadir a todo. T. ría m -

k b  pensaban en dosÉroaar «on 
PnM  «ab vabr intrépida dedbado a 

b  laoba pan b  retUisMléa da nua vida 
^«na j  h n w u n eab  a ^ m ib .

U m bocas de dfonnao ea U rodaoobn de 
‘ Gato» de CboBo", q n  dirtcb, ios u n -  
ncraba a ordenar dooaauatoa para de- 
n a b n r aoa praobaa irrefabbba b  own- 
ab bandrieia da b  ábbdara p b t  éxi- 
ba 7 ba daaoab b m  do am dlplonaob de 
ospbo 7 do apontoo proroaadoooa

M 00 mim qao n  Ibre de 
«aa ói mimo ba roabdo, casi 

rin afladir pabbn, preobamenb para qna 
ri diinraMo bbboe por b  avb. B  
ndmo b  ib e  en b  intFodaooMn: ‘ Es­
pada apareoié al 
no oOBio na pab a
ana bipóteob 
bteoión indaotiva 
avidostislmM 7 1 
b  aa reanlrin 7 
fnlob de b  opinJói 
riñas he qsei 
el onadro. Aq< 
mo HosaoIiBl

■ mweílnli 
Vo «8 b t a  

dno u m  eom . 
Mbro pincha»

. qae bien pron- 
preoniadas^ al 

ea. En e*b e  pá- 
etrenneerfbir 

r a  únicamente oó- 
. a  b s  Baleares co­

mo ana cabena de paente de la  conquista 
de] Mediterráneo. Aqui debe hablar el do- 
•amento.’’

I Y  del trabajo fa e  ae propia ebborar 
[ aólo Uceó a rennir las materblea, a lea 
I cnalea debía sepidr la historia del martf- 
 ̂ r o l^ o  dri pDcbb eopafioi p w  eolpa de la 
' dictadura. . -
 ̂ pao** ••*»« b
! ^  wwwitieai
j S i la opinión pública tiene todavú ne- 

ceridad de aer flnminada para saber lo 
! qne ea el faodnmo, este libro eniuple so­

bradamente d  objetivo. MnasoHni ha be- 
e h f dearanpolpar la  esb tn a do Jallo C é - ' 
sar, no porqno él qnlora peroonalmeato 
llevar a lae áTnllas romana» a b  canqnls- 
ta  del Mediterráneo, tino porqne eim las 
Intrigas enenentra qnien k  lao lleva en 
eu honor 7 provecho.

César no qnerb escolia porqno Juzgaba 
mejor morir nna vea qne esperar eon te­
mor ^empre b  mnerté. Mnasolini no eo 
dcl m im o  parecer, 7  para rn i aeostnm- 
bradao exenrsbnea S portivas mneve le­
siones, como h u  movía Cémr para la con­
quista de lao GaUas; 7 b do  en espera d« 
qae la  oplnián pública k  conmneva de 
tante m ina o gieria. oomo él lo Uami.

El día del miliciano 
y del niño

Pronto entraremos en el dominio 
dcl Año Nuevo. Aquel afio, espera­
do por muchos, tenía que traer la 
paz y  h  garantía temporal para em­
pezar a construir, a crear, a formar 
Ir vida nueva.

Pero no; "E n los frente», sin no­
vedad” .

El día primero del año sigue su 
curso. Celebrado por todo el mundo, 
aunque de maneras distintas. Nos­
otros dedicaremos aquello» días al ‘ 
niiln-i?.no y al niño.

La Solidaridad Internacional An­
tifascista, palabras que evocan la 
Humanidad, el Cariño y la Fuerza 
Moral, no puede trabajar aún en 
paz, sino defender y ayudar a los 
combatiente» y a L-s víctimas ino­
centes de la brutal invasión de los 
generales fascistas.

El símbolo de la lucha, de la fuer­
za indomable es el miliciano, que 
defiende, no solamente la libertad 
española, skio la Humanidad toda 
entera.

y  el símbolo dé la víctima ino­
cente es el niño.

El niño, que es sagrado para to­
dos ; el niño, que hace gozar y  su­
frir al mundo.

Ambos se merecen todas nues­
tras atenciones y la ayuda material 
y moral.

S. I. A., expresión viva de esta 
ayuda, abre sus brazos & sus hijos: 
al miliciano y al niño, celebrándo­
los y obsequiándolos con toda dig­
nidad humana.

S. I. A .

Ayuntamiento de Madrid




